[bookmark: _GoBack]ANTES  DEL  CORONAVIRUS,  YA  ESTÁBAMOS  ENCERRADOS  
PERO  NO  NOS  DÁBAMOS  CUENTA,  Abdennour  Bidar.

Solo esperamos una cosa: salir del confinamiento y que nada será como antes. 
Pero dependerá de nuestro compromiso de cambiar la forma en que vivimos.

Unas intervenciones llamativas nos exhortan a hacer todo para que la magnitud y la dureza de la adversidad unan a toda la humanidad en la decisión de cambiar nuestros criterios de organización social o paradigmas.
¿Y después? Después de este extraño y doloroso período de encierro, ¿qué vamos a hacer? ¡He estado escuchando muchas llamadas en los últimos días para que la ola de esta pandemia produzca un despertar de conciencia por nuestros sufrimientos y nuestro desamparo! Estas voces quieren creer que la terrible experiencia por la que todos estamos pasando a escala planetaria, -más de 2 mil millones de personas ya confinadas en todos los continentes-, será saludable. ¡Será un chance paradójico, una terrible oportunidad por la que teníamos que pasar! El sociólogo Edgar Morin espera que este acontecimiento nos haga "sentir más que nunca nuestra comunidad de destino como humanidad" (Liberación, 27/03/2020). 
Otras palabras fuertes y justas nos instan a hacer todo para que la magnitud y la dureza de la adversidad unan a toda nuestra humanidad en la decisión de hacer lo imposible, pero todos juntos, para que finalmente tenga lugar la gran revolución que estamos esperando fuera de este sistema perverso. Este destruye todos los seres vivos, la naturaleza y la sociedad, que esclaviza nuestras vidas y sofoca nuestras almas... Este loco sistema cuya loca situación impuesta por un virus es como una de sus muestras más feas y amenazantes. Por lo tanto, eso nos exige hacer todo lo posible para comprometernos a cambiar radicalmente nuestras formas de ser, de producir, consumir, trabajar, vivir unos con otros y con la naturaleza.
Algunos parecen convencidos, además, de que al final de la pandemia llegará el momento de que toda una comunidad humana despierte y cancele la prueba, y que, literalmente transfigurada, solo vivirá de la ecología, la ayuda mutua y la paz. Los más entusiastas incluso nos invitan a presenciar una serie de pequeños milagros que van en esta dirección: miren, nos dicen, cómo enfrentamos el virus, todos nos damos cuenta de que, ricos y pobres, somos igualmente vulnerables; mire cómo ha disminuido la contaminación, los conflictos que se detienen, todas estas nuevas solidaridades virtuales que se desarrollan espontáneamente, y vea cómo las familias encuentran el tiempo para hablar entre ellas, cómo todos encuentran el tiempo que necesitan para meditar sobre sí mismo.
De acuerdo. Comparto este optimismo. Pero aquí me gustaría recordarles que “el optimismo es una responsabilidad”: la expresión es del filósofo Alain. La epidemia por sí sola no puede hacer nada por nosotros. La catástrofe por sí sola no salvará vidas. Todo lo contrario: Es muy probable que mañana nos sumerja en una situación mucho peor. Lo que observamos como positivo durante este tiempo de confinamiento suspendido desaparecerá tan pronto cuando los "negocios" se hayan reanudado, cuando cada uno será nuevamente atrapado por su vida de antes, porque no hacemos más que maravillarnos ingenuamente y soñar individualmente en los mañanas que cantan. Encontrar motivos de esperanza es bueno, pero hacer todo lo posible para que suceda, es mejor. Por lo tanto, nuestro optimismo solo será correcto si somos muchos, en este mismo período de confinamiento, a tomar la decisión, la seria determinación de salir de nuestra casa mañana para participar, luchar a diario y a largo plazo, comenzando cambiando nuestra propia forma de ser y vivir.
Si no, ¿qué va  pasar? Habremos dejado que las grandes voces prediquen en el desierto y vuelvan al silencio, una vez más. Habremos soñado con una hermosa "Mañana", una vez más. Habremos tomado la decisión ilusoria de cambiar nuestras vidas, una vez más. En resumen, una vez más habremos tenido ilusiones sin ninguna fuerza ni peligro reales para el sistema y el imperio que nos controla. Y la restricción financiera ayudando, reanudaremos el curso de nuestra vida normal... o más bien de esta vida anormal en la que, de la mañana a la noche, vivimos y corremos sin pensar. Volveremos del paro total a la agitación total, de la anormalidad extraordinaria del confinamiento inmóvil a la anormalidad ordinaria del libertinaje febril. Dos extremos, dos locuras, dos confinamientos en la realidad, uno en casa, el otro perpetuamente "fuera de uno mismo" en una existencia dispersa entre mil objetivos y tareas que en su mayor parte casi no tienen nada que ver con lo que debería ocuparnos. 
Porque ya estábamos encerrados, pero no lo sabíamos, o aún no lo suficiente. Encerrados en un sistema de sociedad y civilización que se ha vuelto absolutamente loco, lo que nos hace dar vueltas sin parar en la rueda del trabajo y el consumo y que solo se preocupa por hacernos funcionar como robots cada vez más eficientes, levantándonos en masa como ganado sacrificado y engordado. Masa que está confinada cuando es necesario proteger su fuerza laboral para garantizar así el futuro feliz de una casta de súper ricos que confiscan lo esencial de la riqueza producida. 
Entonces, ¿creemos que el fin del confinamiento será el fin del encierro? ¿Pensamos que cuando salgamos de nuestra casa, escaparemos de la prisión real donde el sistema nos mantiene? ¡Hay que ser muy ingenuo para creerlo! La realidad será que solo nos volveremos a nuestro régimen habitual de confinamiento. Y podemos prever razonablemente que este régimen se endurecerá en proporciones hasta ahora desconocidas, hasta insoportable. ¿Por qué? Porque el sistema obligará a todos a "poner en marcha la economía". Él va a querer recuperar el dinero que no ha podido ganar, y nos hablará para esto con grandes discursos de "solidaridad colectiva", sin olvidarse de hacernos sentir culpables y de castigar a los malos elementos que intentan se oponen al “esfuerzo sagrado” de rellenar las costillas adelgazadas del becerro de oro. 
Las condiciones de la vida social y del trabajo se volverán aún más difíciles, esclavizadoras, desmoralizantes y violentas. Causarán daños humanos considerables a todos los niveles y, por supuesto, serán los más vulnerables quienes, cada vez más numerosos, pagarán el precio más alto. Pregunto: ¿De qué vamos a salir realmente? Dirán: Hay que esperar. Pero ¿están midiendo bien, en el campo de los optimistas y pregoneros de la revolución civilizatoria, la fuerza considerable de la aplanadora neoliberal?
Frente al poder hegemónico del sistema, ¿cuántas fuerzas están listas para luchar y resistir? ¿Tendremos que esperar que la locura destructiva del desorden establecido nos sumerja a todos en el caos para que de las ruinas del viejo mundo pueda surgir una renovación? ¿O podemos seguir creyendo que podremos salir de él de a tiempo y sin tener que pasar primero por el cuadro de "destrucción total" y "colapso"? Los grandes trastornos históricos, en el sentido del progreso, son a menudo el resultado de una minoría más consciente. Tanto mejor, porque lo que estamos observando hoy mayoritariamente son masas mundiales condicionadas y paralizadas por el miedo y la obsesión materialista de consumir. Estarán felices de que, mañana, poderes cada vez más autoritarios les privan una libertad creyendo sentirse seguros de estar bien "protegidos" y alimentados, alimentados a la fuerza. Todos amamos la libertad pero la inmensa mayoría no la quiere. ¿Dónde está el error? 
Es lo mismo que ha estado sucediendo durante milenios, volvamos a leer La Boétie, escritor famoso del siglo 16: “Cuando el mundo en el que vive nos asusta lo suficiente, los seres humanos entran voluntariamente en la esclavitud del que dice ser capaz de protegerlos”.
¿Cuántos de nosotros estamos resistimos al miedo, manteniendo la cabeza fría y guardando el espíritu crítico, desarrollando los recursos de la imaginación creativa y las fuerzas de combate para pensar y construir juntos una alternativa real? ¿Serán los colectivos de ciudadanos conscientes, muchos de los cuales se están reuniendo en las Redes Sociales en este momento, lo suficientemente duraderos y poderosos mañana para sacar alternativas? La crisis ciertamente desestabilizará los poderes existentes, pero el pedido de orden y seguridad corre el riesgo de ser mucho mayor que el espíritu de decisión y revolución. 
Me parece, por lo tanto, que todas estas fuerzas e inteligencias de cambio deben, en lugar de esperar ingenuamente una salida feliz y redentora de la crisis actual, más bien deben prepararse para tener aún por delante largos años de lucha oscura y escondida, largos años de humildad, largos años de esfuerzos invisibles, dedicados a sembrar en suelo ingrato las semillas de un avivamiento que, si tiene que germinar algún día, probablemente no lo hará hasta mucho después, mucho después de que haya pasado el azote de este maldito virus. 
Por lo tanto, solo tendré un consejo en este momento. Paciencia en el juicio y en la esperanza. Paciencia y perseverancia para inventar un nuevo modelo de sociedad y civilización. El amanecer siempre termina llegando, incluso después de la noche más oscura. Hasta entonces, tratemos de no entrar en pánico ni tampoco en el "pensamiento mágico" de creer que el cambio ya está allí, a la mano. Sea cual sea el costo, fortalezcamos nuestra resolución de implementar este cambio tan pronto como salgamos al mercado. Usemos el confinamiento mismo para fortalecer esta resolución y nuestra fe en un futuro mejor. Tenemos que hacerlo y será aún más difícil mañana porque sin duda nos esperan otras pruebas, siempre más pesadas a medida que nos hundimos más profundamente en el callejón sin salida del actual sistema.
Así que intentemos ahora ponernos en red, virtual y real, como por ejemplo la red de solidaridad auto-organizada  #COVID-ENTRAIDE FRANCE (Covid, Ayuda mutua Francia)-, todos los que compartimos la misma certeza de lo absurdo de nuestra civilización y su poder destructivo, todos los que hemos tomado la decisión de resistir con todas nuestras fuerzas, a pesar de que no veamos el resultado de nuestra lucha en nuestra vida. ¡Y si el amanecer llega antes de lo esperado, mejor!
Conectémonos para reflexionar y para actuar juntos, tan pronto como salgamos del encierro, a este nuevo programa de civilización que necesitamos con tanta urgencia. ¿Cuál será este nuevo programa? ¿Cuál puede ser su idea básica, simple, cuyo significado, interés será inmediatamente comprensible para todos? 

1. Quienquiera que seamos, donde sea que vivamos en el planeta, la misma evidencia y el mismo sufrimiento son obvios para nosotros: hemos caído en varias rupturas:
· Hemos roto nuestros lazos de cercanía, nuestro vínculo de proximidad y respeto por la Madre Naturaleza,
· Hemos roto nuestro capacidad de solidaridad y compasión con los demás mediante demasiado individualismo,
· Hemos roto incluso nuestra conexión con nosotros mismos en vidas absurdas o superficiales. 
Aquí está el denominador común de todas nuestras crisis: el sufrimiento o la ruptura de nuestros vínculos esenciales, en particular este triple vínculo vital que nos hace respirar, abrir nuestros pulmones y nuestro corazón, crecer en la humanidad: 1. el vínculo con uno mismo, 2. el vínculo con otro y 3. el enlace a la naturaleza. Con este triple vínculo nos llega naturalmente el significado y la alegría de la vida. Ni más ni menos. Porque el significado de la vida, independientemente de los que piensen los relativistas y pesimistas, es estar en sintonía contigo mismo, vivir en fraternidad con los demás y en armonía con la naturaleza. Esta es la fórmula para una excelente salud humana.

2. Entonces he aquí un posible nuevo paradigma: nuevos criterios para la vida correctamente relacionada.
Y al mismo tiempo, hay un objetivo principal para las luchas del mañana que comienzan hoy: reparar juntos el tejido desgarrado del mundo. Este objetivo es capaz de exaltarnos al ofrecernos un objetivo espiritual y político, y de reunirnos en la diversidad en una comunidad de lucha. Entre el que lucha por salvar la biodiversidad, el que trabaja para los enfermos, los aislados, los desarraigados, todos los que sufren y, finalmente, el que medita todos los días para encontrar, en el fondo de su propio corazón, el vínculo sagrado con el toda la vida, está el mismo compromiso compartido, pues cada uno encuentra y hace su parte. Debido a que todo esto que se ha emprendido, cada uno a su manera, volveremos a tejer un pedazo de la gran tela rasgada. Hay mil y una formas de hacerlo, en nuestra casa y fuera de ella. Todos tenemos que encontrar nuestro propio camino:
· poner o volver a alinear nuestra vida con nuestro yo profundo;
· hacer algo por el bien común;
· restablecer el vínculo vivo y constante con la tierra, el agua, los árboles, los animales, el cielo.
Durante este tiempo de encierro que se nos impone, esta es quizás la primera pregunta con la que tenemos una cita: ¿Cuáles son las relaciones que puedo reparar? En este momento y con aquellos en cuya compañía vivo confinado, hay que emprender relaciones de cuidado, amabilidad, compartir, amor que habíamos olvidado o descuidado. Mañana y fuera de casa, en el trabajo y los compromisos voluntarios, en el vecindario y en las redes sociales, este vínculo de compromiso y lucha dará a nuestras vidas una gran y linda dirección. ¿Cómo voy a poder unirme hoy a este ejército de la sombra, a este gran ejército de tejedoras y tejedores que se propusieron cambiar sus vidas para cambiar toda la vida, y que trabajan sin que se note en el mundo de mañana?

3. En eso está un posible principio básico para la futura civilización humana que verá la luz algún día.
Sin embargo, agregaría una última cosa, que es decisiva para mí. Es genial establecer un objetivo, pero es aún mejor encontrar los medios eficaces y necesarios para lograrlo.
En este caso, si queremos reconstruir este triple enlace -consigo mismo, con los demás y con la naturaleza-, debemos poder dedicarle una parte importante de nuestro tiempo. La tarea, de hecho, es tan inmensa que no tendremos ninguna posibilidad de tener éxito si no podemos dedicarle lo esencial de nuestra energía y nuestros días. Algunos ya tienen la oportunidad de invertir en su profesión, cuando crean vínculos o los restauran. Pero demasiadas vidas están monopolizadas y desperdiciadas hoy por trabajos que no solo no tienen mucho más significado que el de ganarse el pan del día. De ninguna manera pueden participar en la reparación del tejido desgarrado del mundo... Incluso a menudo ayudan a deshacerlo aún más. Por lo tanto, la primera pregunta a hacernos colectivamente es: ¿cómo liberar el tiempo de las personas, de todas las personas que lo necesitan para hacer su contribución y su refuerzo en la recreación de todas nuestras relaciones rotas? 
Mi respuesta es la propuesta actual de más y más pensadores y activistas: debemos establecer un ingreso básico, digno para vivir, que libere de las restricciones económicas a todos aquellos que lo necesitan y que lo solicitarían para tomar su parte de la reconstrucción de la civilización humana como un gran ecosistema de vínculos vitales con uno mismo, con los demás y con la naturaleza. Por lo tanto, inventemos lo que André Gorz, gran pensador austriaco, ya llamó en el siglo XX "la civilización del tiempo liberado". Y dado que toda lucha política debe comenzar con una demanda concreta, cuyo beneficio habla a todos, propongo que este ingreso universal se convierta ahora en el estándar de lucha común para todas las y los ‘Tejedores’ del mundo. Porque solo un ingreso básico universal puede permitirnos recuperar el control de nuestro tiempo... al igual que el confinamiento que, en forma dolorosa, nos permite experimentar ya una vida que nos pertenece nuevamente. Y este tiempo recuperado liberará nuevos espacios:
· Espacios donde planificar y coordinar todas las acciones a llevarán a cabo juntos, 
·  juntos para llegar allí.
· Espacios para hablar entre nosotros para ayudarnos, cada uno su lugar correcto, el proyecto para reparar la tela rota.
Son espacios que llamo "casas del tiempo liberado", -ya sean virtuales o reales-, porque vivimos allí en común el proyecto de reconciliar la gran familia humana, y ella misma con la familia con la comunidad del universo todo.

Abdennour Bidar, filósofo, presidente de la “Asociación Fraternité Générale” (Fraternidad Universal).
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